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Biografías, Introducción
subjetividad
y ciencia social. os temas desarrollados en este traba-jo provienen básicamente de las cia-Crítica del enfoque boraciones ~‘ discusiones teóricas
planteadas durante las primeras etapas de unab iografu co desde
investigación sociológica sobre la construccióninvestigación socio-cultural de la persona (de la identidad y launa subjetividad). La investigación en marcha tienepor objeto prioritario la reconstrucción de losempírica
procesos de construcción subjetiva entre «niños
de la guerra” españoles, evacuados durante y
tras la guerra civil a la antigua URSS, de la que
algunos retornaron en los años cincuenta, otros
están volviendo o planteándose su regreso en la
actualidad, y en la que otros, en fin, decidieron
1
____________________________ quedarse definitivamente
Las características del material con que tra-
Marie-Jose Devillard, bajamos, así como sus limitaciones específicas,
Álvaro Pazos, han ido orientando nuestras reflexiones en unalínea definida. Así, el intento de restituir la his-Susana Castillo, toria objetiva replantea una y otra vez la pro-
Nuria Medina blemática de una historia oral, levantada a par-
Eva Touriño tir de reconstrucciones verbales presentes: si losacontecimientos del pasado condicionaron de
alguna manera las prácticas, representaciones y
discursos actuales, no se puede pasar por alto
que el conocimiento intenso de ese pasado2 vie-
ne en buena medida de las palabras de quienes
en (y para) la actualidad lo reconstruyen. La
producción verbal autobiográfica parece infor-
mar fundamentalmente, por tanto, de la subje-
tividad de los agentes, y no tanto del modo co-
mo en su momento se vivieron los sucesos sino
de la manera como es construido hoy el recuer-
do y el olvido. Ahora bien, dicha construcción
subjetiva debe de-sustancializarse, a su vez, ale-
jándola de cualquier proyecto comprensivo-
interpretativo y reforzando el interés por la ob-
jetivación de procesos sociales. De ahí que su-
brayemos las siguientes dimensiones que nues-
tro acercamiento al tema no quiere perder: el
énfasis constante en las condiciones históricas,
sociales, económicas y políticas de esa produc-
ción discursiva, de esa puesta en orden; el resta-
blecimiento de los juegos sociales en donde la
historia de los agentes en cuanto que dimensión
de su identidad, o lo que ellos consideran la
«verdadera>’ historia, constituye un importante
objeto en juego; el reconocimiento de la situa-
ción de entrevista donde se producen los recuer-
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dos autobiográficos como uno más de esos jue- Con respecto al primero de estos puntos, es
gos o prácticas sociales en que la memoria, la preciso subrayar ante todo la ambiguedad del
identidad y la subjetividad de los agentes se planteamiento de Ferrarotti: en realidad, no se
compromete, antes que como un canal privile- sabe si se trata de dar importancia a las repre-
giado para acceder a la experiencia o vivencia sentaciones de los agentes, y a dimensiones de
interior de la persona. la realidad social ininteligibles cuando no se
Podríamos decir, en definitiva, que es la pro- consideran dichas representaciones; o si se les
blemática de la reinserción de los agentes y de supone un valor de conocimiento teórico, con lo
la subjetividad en los análisis sociológicos la que, en el límite, se reivindicaría una especie de
que nos hemos planteado con mayor intensidad, sociología indígena o emic que haría innecesaria
en un diálogo critico con investigaciones y de- la ruptura científica con las prenociones. Aparte
sarrollos teóricos que enfocan esta problemática de las consecuencias en lo que a la concepción
en relación a un método especialmente adecua- del método se refiere, el reconocimiento, más o
do para los objetivos y material con que traba- menos declarado, del valor heurístico de la pers-
jamos: la biografía. pectiva de los agentes implica, en última instan-
cia, un concepto de subjetividad constitutiva,
originaria o incondicionada.
Puede advertirse con claridad esta implica-
ción cuando se considera lo que Ferrarotti de-
Las limitaciones nomina la función sintetizadora de la praxis bu-
del ~<enfoquebiográfico» mana y de la biografía en cuanto que tal praxis.
Dado que la esencia del humano es el conjunto
— de relaciones sociales, «toda praxis humana in-
1 interés del denominado «enfoque dividual —arguye Ferrarotti— es actividad sin-
biográfico” parece residir fundamen- tética, totalización activa de todo un contexto so-
talmente en que permite sacar todo dat. Una vida es una praxis que se apropia de las
el partido de lo que sus defensores consideran el relaciones sociales (las estructuras sociales), las
elemento definitorio básico de la sociología: la interioriza y las retraduce en estructuras psicoló-
cuestión de la subjetividad, tanto del investiga- gicas por su actividad desestructurante- reestruc-
dor como del agente. La «apuesta básica” del turante» (op. ciÉ., la negrita es del autor 134). De
método biográfico consiste entonces, tal y como acuerdo con las premisas sartreanas que aquí se
plantea la cuestión un autor como F’errarotti, en están manejando, la praxis individual, y, por
la atribución al punto de vista subjetivo de un tanto, la vida del individuo, aparece no tanto
«valor de conocimiento”,y, relacionado con es- como producto de una génesis social sino como
to, la situación decidida en el campo de lo cua- actividad autónoma de apropiación de la reali-
litativo (Ferraroti, 1982: 128). dad estructural. De esta manera, parece como sí
La conciencia de que, en la consideración de el acercamiento a lo individual eximiera de un
la sociología, es un elemento de primera magni- análisis diferente de lo social.
tud la subjetividad del actor-informante, esto Obsérvese, además, que si el relato es una
es, cl reconocimiento de un valor cognoscitivo, «totalización sintética de experiencias vividas>’
nunca bien determinado, al agente investigado lo es menos en tanto que un acto más, como
está relacionado, por lo demás, con el papel Ferrarotti pretende (p. 136), que como tal relato.
que se atribuye a la experiencia del investiga- Si narrar una praxis es siempre una actividad de
dor, lo que condiciona la noción que se tiene síntesis, parece necesario plantearse, entonces
dcl intercambio entre uno y otro, es decir, de hasta qué punto el planteamiento de Ferrarotti
la situación misma de investigación. Dos temas no impide apreciar en toda su complejidad las
aparecen, pues, para la reflexión: en qué senti- diferencias y las relaciones, para nosotros esen-
do interesa y se reintroduce aquí la subjetivi- ciales, entre relato y realidad.
dad, y, en segundo lugar, cómo se considera la El paso de la biografía individual a la bio-
subjetividad del investigador, tanto para pro- grafía de grupo no contribuye a superar estos
porcionar explicaciones sociológicas como pa- problemas, sino que los agrava. Es verdad que
ra caracterizar la relación (personal) con los hay en Ferrarotti un interés por introducir el
sujetos investigados, contexto social o el «horizonte histórico” sobre
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el que debe proyectarse a los individuos, y una no», simplificando toda la problemática de
preocupación por desmarcarse tanto de una aquellas relaciones5. En cuanto que partícipe a
consideración atomística, individualista de lo un tiempo «de la dimensión psicológica de los
social, como de una perspectiva radical de la miembros que lo constituyen y de la dimensión
interacción. La relación entre sociedad e indivi- estructural de un sistema social», el grupo pe-
duo, sin embargo, dista de estar bien planteada. queño aparece como el campo de observación y
Lejos dc preocuparse por análisis complemen- de análisis propio de la sociología, la región me-
tarios de estructuras e interacciones (relaciones, diadora entre estructura e individuo. La praxis
situaciones), o por los mecanismos concretos de de que se habla es, pues, una praxis grupal, y la
aquella interrelación, Ferrarotti pretende reunir actividad de síntesis lo es de y en el grupo. Esta
lo individual y lo colectivo en una más bien con- progresiva transformación (desplegada con cIa-
fusa apelación al método «progresivo-regre- ridad a lo largo de su artículo «Acerca de la
sívo” y al «problema de las mediaciones» de autonomía del método biográfico>’, o en Histo-
Sartre ~. ria e historias de vida) del interés por el indivi-
En realidad, Sartre no logra con su aparato duo en interés por el grupo, que parece querer
analítico dar cuenta de los mecanismos socio- rescatar así las dimensiones sociales y resolver
culturales que hacen posibles las diferentes los problemas de una perspectiva que siempre
prácticas de los individuos, que las constituyen correría el riesgo de verse como individualista,
porque constituyen a éstos, así como del carác- desemboca lógicamente en una conversión del
ter intersubjetivo de toda realidad social, que se método mismo, centrado ahora en la biografía
pierde en cuanto se reifican los conceptos socio- de los grupos (1993: 126).
lógicos. Más bien, Sartre viene a reunir la idea Pero ¿se resuelven así efectivamente los pro-
de lo social inerte, heredada de los modelos es- blemas derivados de la dualidad individuo/es-
tructurales, y un concepto de libertad o auto- tructura? Ya hemos dicho que la sutura sólo
nomía, presente en la apropiación de estos mo- puede venir de un interés por las «instituciones
delos por los sujetos, sin poder explicar, no obs- y los agentes socialmente constituidos» (Bour-
tante, esas «mediaciones’> que salvarían el dieu). Pero en el planteamiento de Ferrarotti,
abismo abierto por él mismo entre «en-si’> y además de la anulación de las instituciones, te-
«para-sí”, y en donde lo que prima finalmente nemos, en realidad, pocas indicaciones de lo que
es la praxis libre del sujeto (individual o colec- son y el modo en que funcionan concretamente
tivo) (Bourdieu, 1991: 80). los grupos. Están, en primer lugar, los proble-
Esa reunión de materialidad social y praxis mas metodológicos relativos a la construcción
libre podemos detectaría igualmente en las de las biografias de grupo (¿son una suma de
obras de Ferrarotti, en donde parecería que se biografias individuales?, ¿una especie de tipo
intenta aglutinar, con pretensiones dialécticas, ideal?...), que el mismo Ferrarotti reconoce, aun-
las ventajas de todos los enfoques sin clarificar que según sus propios presupuestos sobre la
el modo como se conectan. Siendo tan impor- biografía como síntesis y la pérdida de sentido
tante el tema tratado, esperaríamos una mayor del tema de la representatividad, tales proble-
explicitación de los conceptos que intentan in- mas no deberían constituir ninguna cuestión
formar de las relaciones entre la estructura y la grave para él. De manera más general, debe te-
acción social4. Ahora bien, si de la influencia de nerse en cuenta que la noción misma de praxis
la sociedad sobre los individuos, y de la labor grupal es equívoca. Si pocos indicios teníamos
de producción y reproducción individual de las para saber en qué consistía exactamente una ac-
estructuras sociales (que son procesos relaciona- tividad sintetizadora individual, los mecanismos
dos pero distintos) se da cuenta con un mismo mediante los que el grupo «sintetiza» son aún
concepto («totalización”) y una única función, menos claros. En este sentido, la «praxis» nos
no hacemos sino suplir el esfuerzo conceptual parece un concepto totalmente opuesto en su
de clarificar y distinguir mecanismos concretos rendimiento analítico a otros aparentemente si-
por vagas nociones con las que, a la postre, se milares de la teoría sociológica, como el concep-
puede significar cualquier cosa. to de «prácticas» de Bourdieu. Si éstas, que sólo
De hecho, el concepto básico en que se resu- pueden entenderse en relación con los «cam-
men finalmente las totalizaciones, el de «media- pos» en que se desarrollan y, por tanto, en rela-
ción», se reduce a la noción de «grupo prima- ción con las tensiones entre fuerzas sociales y los
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objetos en juego que definen esos campos, son referirse a procesos y relaciones distintos (entre
prácticas generadas en el espacio social, cuya sociedad e individuo, investigador y sujeto in-
estructura y dinámica total debe restablecerse vestigado...), mezclando niveles que el rigor de
para restituir también las cualidades y la com- la investigación debería distinguir7.plejidad propias de esas prácticas, la noción de A la equívoca inserción de la subjetividad de
«praxis», sin embargo, no puede sino reducir las los agentes en el análisis, le complementa el
dimensiones que hacen complejos los procesos papel que se hace desempeñar igualmente a la
sociales reales, al unificar todas las prácticas y subjetividad del investigador. No en el sentido
reconocer tan sólo un tipo de actividad, sinteti- de las reflexiones antropológicas postmodernas
zadora, con una función única sea cual sea el sobre la experiencia etnográfica (a lo Rabinow)
sujeto que la lleva a cabo (sociedad, grupo, in- pero si como interés por la precomprensión.
dividuo...) o la situación de los «grupos» en el Del mismo modo que parece afirmarse el valor
espacio social. cognoscitivo del punto de vista del informan-
Ferrarotti tiene razón al recordar que «mdi- te, lo fundamental del conocimiento socioló-
viduo» e «interacción» son producto de lo so- gico, de su conceptualización y análisis deriva
cial antes que unidades básicas de la sociología, de las prenociones de los investigadores. Es
pero no proporciona las herramientas válidas lo que justifica que Ferrarotti parezca intere-
para su intelección, y nos preguntamos si no sarse por la «ecuación personal» sólo para re-
proyecta sobre el concepto que debería dar cuperar los prejuicios sociales del teórico, y
cuenta de esa producción (el grupo) todos los ponga en un plano de igualdad en situación de
elementos que hemos ido viendo aparecer en las «co-investigación>’ los conocimientos «socioló-
biografías individuales. La praxis grupal sigue gicos” del investigador y del investigado, los
siendo, en efecto, actividad constitutiva, genéri- dos fundamentados en la experiencia social
8
ca y autónoma, sintetizadora de las realidades previa -
estructurales, en la medida que de la realidad La noción general del método que aquí se
del grupo se resaltan básicamente los aspectos mantiene es hermeneútica (1982: 126-127): si el
activos o productivos, no sus características co- análisis sociológico se caracteriza en primer lu-
mo producto de una génesis y como realidad gar porque disuelve o fragmenta las «síntesis’>
continuamente cuestionada, producida y repro- que llevan a cabo con sus «praxis’> los sujetos
ducida. (individuos o grupos), se trata de restituir la
¿Hemos resuelto verdaderamente el proble- función sintetizadora de la sociología misma,
ma, o hemos reificado, más bien, aquellas «me- su función humana. Con tales premisas gene-
diaciones” —se suponía que debía ser un con- rales, se entiende que la relación entre investi-
cepto relacional— como nueva sustancia indivi- gador y sujetos investigados sea considerada
stble del análisis?, ¿no será el grupo también, como relación intersubjetiva, donde lo que im-
antes que esa unidad básica que quiere Ferra- porta es el encuentro de sujetos sociales con
rotti, un «producto sofisticado» como el autor fines ~. Hasándose en la condi-
nos dice del individuo? ¿No es aquí el grupo la ción social del investigador, y en que su teorí-
nueva realidad, cuya existencia el análisis no zación aparece siempre entreverada con prejui-
cuestiona, en donde se pierde de nuevo la com- cios, se termina por enfocar tan sólo lo que de
plejidad de lo social? Con más fuerza todavía relación social o personal tiene la situación de
cuando, en lugar de observarlo como producto investigación, olvidando que, independiente-
y objeto de estrategias, se reduce toda su activi- mente de los intereses (sociales, políticos, eco-
dad a sus «totalizaciones>’ y se antropomorfiza, nómicos...) que pueda satisfacer su trabajo o de
además, explícitamente al colectivo para esca- sus posibilidades de aplicación, las preguntas,
par de los modelos mecanicistas6. El concepto motivaciones y problemas con que se presenta
de «mediación”,que podría haber concretado el investigador ahí son en primer lugar teóri-
sociológicamente la noción filosófica de «sínte- cos. Se resuelve así la sustitución falaz de la
sís>’, resulta, en definitiva, tan oscuro y equivoco técníca soctológica por una relación de talante
como ésta, y no sólo porque remita a unos gru- personalista’0.
pos reificados como unidades del análisis y de No negamos que las entrevistas en profundi-
la acción social, sino porque además Ferrarotti dad precisen, por la calidad e intensidad del ma-
lo utiliza en muy diferentes contextos y para terial que se trata de extraer, y a diferencia de
~PbEIfiD&
Biografías, subjetividad y ciencia social... 147
la realización de cuestionarios, por ejemplo, el biográficas, y la consideración de la conversa-
establecimiento dc una relación peculiar entre ción entre investigador y sujetos investigados
entrevistador y sujeto entrevistado. Más aún, como técnica de investigación. La reinserción de
cuando el objeto de las entrevistas es llegar a la subjetividad de los agentes (esto es, de sus
reconstruir biografías o los temas de estudio se ideas, representaciones, recuerdos, vivencias,
refieren directamente a la complejidad de expe- etc.) en el análisis plantea, en uno y otro caso,
riencias subjetivas de los agentes. En este senti- distintas cuestiones, pues se efectúa con presu-
do, estamos de acuerdo con Ferrarotti en que puestos y con fines muy diferentes.
durante las entrevistas debe mantenerse en cier- Buena parte de los inconvenientes que pre-
ta medida la relación característica de la coti- senta el «enfoque biográfico’> radican en el paso
dianeidad. Es decir, en determinados momentos injustificado desde unas reflexiones metodológi-
de las entrevistas, o en determinadas entrevistas, cas y teóricas motivadas por el uso de las bio-
lo adecuado es alcanzar el nivel y las formas de grafías en ciencias sociales, a una noción sus-
interacción propias de la vida cotidiana de los tantiva del método como elemento nuclear, es-
sujetos. El problema es el concepto de «cotidia- pecífico y diferenciador de la sociología en
neidad” que maneja Ferrarotti; la impresión cuanto que saber de talante interpretativo o
que produce en ocasiones éste es la de pensar hermencútico. En «La perspectiva biográfica:
que el único objeto que importa de la vida so- validez metodológica y potencialidades», Ber-
cial es el intercambio y la profundización del taux expone acertadamente aquellas reflexiones;
conocimiento personal e intersubjetivo, objeto su análisis nos servirá para contrastar la noción
que, por lo demás, se habría ido devaluando en sustantiva de las biografías, cuyo paradigma be-
la era de la «comunicación» (véase la 1.~ parte mos encontrado en Ferrarotti, con lo que con-
de Iba historia y lo cotidiano). Se supone que tal sideramos realmente válido de su problematiza-
debe ser igualmente el objetivo, la justificación ción sociológica.
última y el carácter de las técnicas sociológicas; Conviene señalar, en primer lugar, que en este
el ideal de la situación de entrevista es así un trabajo de Bertaux, y a diferencia de las elabo-
concepto humanista de diálogo que supuesta- raciones más ambiciosas sobre el «enfoque”,lo
mente existió en otras épocas o en otras culturas particular no interesa por ser particular, sino
y que, sacralizando la situación y el discurso del que las biografías resultan ser ante todo un ms-
informante, lo único que hace es impedir su ob- trumento para acceder a dimensiones de proce-
jetivación y control ~ Lejos de resaltar los as- sos generales que otras técnicas no permiten re-
pectos que hacen de la situación de entrevista coger. A ello obedece el que la biografía, consi-
una situación social más, con las estrategias y derada ante todo como técnica y no como una
los intereses, los objetos en juego propios de to- «síntesis” que interesa en sí mísma suscite cues-
da situación (y que condicionan el tipo de dis- tiones de tipo metodológico que un acercamíen-
curso que se emplea), el autor subraya su carác- to como el de Ferrarotti no contempla: el tema
ter privilegiado, marco de producción de un dis- de la representatividad, por ejemplo, que se in-
curso especial, auténtico, que nada tendría que tenta resolver proponiendo el concepto de
ver con los actos de habla habituales, y que nos «punto de saturación», o los riesgos de la llama-
permitiría el acceso a la interioridad de las per- da «ideología biográfica», sólo perceptibles en
sonas. cuanto uno se percata de las condiciones reales
Lo que está en juego en estas definiciones y de producción de toda biografía.
discusiones en torno a las biografías es real- «La saturación es el fenómeno por el que, su-
mente el estatuto de la sociología como discipli- perado un cierto número de entrevistas (biográ-
na. De un lado, su negación como ciencia, que ficas o no), el investigador o el equipo tienen la
implica también la negación de una problemá- impresión de no aprender ya nada nuevo, al me-
tica metodológica, la aceptación de la biografía nos por lo que respecta al objeto sociológico de
como síntesis o totalización, la consideración la investigación” (156-157, n. 39). Bertaux seña-
del trabajo del investigador con los informantes la, dentro del campo de los estudios biográficos,
como relación personal (más que social). De la correlación entre aquellas investigaciones que
otro lado, su afirmación como ciencia social, el presentan un marcado interés por objetos de ti-
reconocimiento, por tanto, de una problemática po simbólico y el manejo de pocos relatos; y, de
centrada en la génesis y uso de las formas auto- otro lado, entre el interés por objetos de tipo
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socio-estructural y la disposición de un número «Esta «totalidad”, por lo demás, no es una, frag-
más elevado de relatos. Aunque no sea ésta mentada por completo y dividida como está por
exactamente su intención, se apunta así, a nues- el juego de circunstancias, de fuerzas sociales
tro parecer, al riesgo que conlíeva el manejo de incontrolables de acontecimientos colectivos
pocos casos o de un caso privilegiado, más aún que invaden la vida independientemente de no-
cuando ese interés por lo singular se fundamen- sotros (guerra o paz, crecimiento o crisis). Por
ta teóricamente en una noción como la de el contrario, resulta del máximo interés saber
«síntesis’>, que hemos criticado más arriba: co- cómo cada uno y cada una se esfuerza en contar
rremos el riesgo, entonces, de olvidar las reali- la historia de una serie de contingencias como
dades sociales con que debe relacionarse cons- historia de un desarrollo unitario. En describir
tantemente la producción simbólica. El «punto una línea rota por fuerzas exteriores como un
de saturación”, el planteamiento como proble- itinerario querido y elegido desde el interior. En
ma de la representatividad de las biografías su- comprender cómo los seres humanos hacen pa-
pone, en definitiva, el refuerzo de una conside- ra construir una unidad de sentido de la que su
ración científica (que no tiene por qué ser no- yida real ha sido desprovista. Sabemos que ha-
mológica) de la sociología (en contra de las cer el relato de la propia vida no es vaciar una
pretensiones de la hermeneútica, que tenderá crónica de acontecimientos vividos, sino esfor-
siempre a contemplar esas biografías como to- zarse por dar un sentido al pasado, y por ello
talizaciones singulares), la idea de una ciencia mismo a la situación presente, incluso en lo que
social interesada en las estructuras que dan contiene de proyectos. Los sutiles mecanismos
cuenta de unas vidas que, bajo su aparente di- de esta «semantización» están muy poco expío-
versidad y especificidad, responden a pautas re- rados. Se trata, por regla general, de bricolajes
lativamente comunes personales que utilizan como materiales de base
Los relatos recogidos a partir de las entrevis- elementos de sentido, o seinas, tomados del uni-
tas, fragmentarios e incompletos en principio, verso socio-simbólico que nos rodea” (163-164).
son progresivamente unificados en una historia La cita nos parece relevante, pues recalca lo que
de vida en aras de la restitución de una bio- de re-construcción posterior a la acción tiene la
grafía, que es producto, fundamentalmente y en biografía o la autobiografía, algo que la remite
primer lugar, de la entrevista misma, de los ob- ante todo a sus condiciones de producción. Pe-
jetivos y condiciones que esta entrevista impo- ro, además, subraya la tensión entre esa produc-
ne. Es, pues, además de las predisposiciones de ción simbólica unificadora y la realidad social,
los agentes, el método mismo el que puede pro- indicando un camino para el análisis y uso de
ducir esa «ilusión biográfica» de que habla la biografía que nos parece radicalmente opues-
Bourdieu tS: los diversos acontecimientos de las to al que mantiene Ferrarotti o incluso el mis-
trayectorias de los agentes son así reunidos en mo Bertaux en textos menos complejos que el
una historia cerrada, una «vida» considerada citado.
como unidad de sentido. De esta manera, la na- En este mismo sentido, el historiador italiano
rración totaliza y da una orientación significati- Giovanni Levi ha profundizado en la comple-
va (mediante los mecanismos retóricos y la re- jidad propia del uso de biografías en ciencias
flexión sobre sí que el investigador induce) a la humanas, y en lo que podríamos llamar la «ten-
dispersión de acontecimientos que si se adecúan sión autobiográfica» entre una línea de aconte-
a un orden objetivo es, más bien, a la articula- cimientos lineal y única, marcada por determi-
ción de las estructuras sociales de la que las nados sucesos nucleares, y la diversificación de
ciencias sociales deben dar razón. En lugar de trayectorias que es posible advertir más allá de
fetichizar la biografía, «historia única de un in- ella; tensión, igualmente, entre un relato impul-
dividuo único portador de la inefable condición sado por una pulsión sintetizadora, y la presen-
humana» (como denuncia Bertaux (1993: 162)), cia en el relato mismo de contradicciones, rup-
o pretender que es una síntesis singular del pía- turas y olvidos. Aunque la biografía no sea un
no estructural que ahorra un análisis específico elemento que define sustantivamente a la socio-
de éste, el investigador debe contemplarla como logia, permite abordar de un modo especial
significación a posteriori que el sujeto produce cuestiones básicas de la ciencia social. Entre
en determinadas condiciones, y estudiarla como ellas Levi subraya tres, que en muchos trabajos
tal producto en su relación con la estructura: sobre biografías son obviadas, y que nos parece
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que en nuestra investigación han surgido reite- vas, la complementariedad, en suma, de las téc-
rativamente. nicas cuantitativas y cualitativas.
En primer lugar, el problema de las relaciones Podríamos, ciertamente, preguntarnos si el
entre reglas y prácticas, y, más específicamente, planteamiento dicotómico de la cuestión episte-
el rol desempeñado por las incoherencias entre mológica en sociología que muchos investiga-
normas (no sólo entre normas y prácticas). Esto dores, tanto interpretativos como cientificistas,
es, el tema general del determinismo y de la Ii- continúan utilizando (explicación/comprensión,
bertad. Como señala Levi, no existe un único nomológico/idiográfico...) permite algún escla-
conjunto normativo, sino normas diferentes, recimiento ~ o si no es en realidad uno más de
que dejan intersticios y crean contradicciones en esos dualismos en que frecuentemente se ve
el espacio donde actúan los agentes’4. atrapado el sociólogo sin otra salida que las dosUna reflexión, en segundo lugar, sobre la ra- establecidas. La posición de la sociología (como
cionalidad de que se trata cuando se describe a la de cualquier ciencia) obedece menos al méto-
actores históricos. Con frecuencia, la biografía do, o al empleo de técnicas cuantitativas o cua-
proporciona una imagen de una vida llevada a litativas (unas y otras son herramientas válidas
término de acuerdo a un plan o proyecto racio- para el sociólogo dependiendo de sus objetivos
nal, por un actor plenamente racional «que no particulares), que a la ruptura que la define co-
conoce dudas, incertidumbres ni inercia”,ele- mo punto de vista teórico, ruptura que los par-
mentos que, sin embargo, aparecen una y otra tidarios del «enfoque biográfico>’ niegan y
vez en las autobiografías a poco que se sepa que es preciso llevar a cabo para recordar que
interrogar los relatos. el conocimiento sociológico no es estructural ni
Finalmente, el problema de la prioridad de lo funcionalmente equivalente a un conocimiento
grupal o colectivo sobre lo individual, que es en de sentido común, aunque aparezca entremez-
muchas ocasiones entendido de acuerdo a una cIado con prenociones (que la vigilancia episte-
noción del grupo como entidad ya dada, dotada mológica debe controlar).
de una estabilidad y cohesión incuestionables. Esta ruptura con las evidencias del mundo de
Frente a ello, y en una línea cercana a la crítica sentido común (Bourdieu, 1991: 27), que dan su
que hemos expuesto más arriba, Levi propone apariencia de inmediatez a las vivencias subjeti-
atender a la construcción de los grupos y de las vas, es la condición de un conocimiento teórico
representaciones sociales, que antes que realida- en ciencias sociales, que se construye siempre en
des dadas son objetos en lucha, para poder así contra de esta sociología y psicología espontá-
recoger también toda la complejidad de la reía- neas. La subjetividad de los agentes aparece
ción grupo-individuo, precisamente articulada gracias a estas preno-
En definitiva, el análisis de la biografía no es ciones, ese lenguaje cuya crítica debe ejercer el
análisis de una «síntesis”, hermeneútica interna trabajo teórico, y que el «enfoque biográfico»
de un relato, de una unidad autónoma, sino que (como otros intentos «cualitativistas’>) pretende
tendrá en cuenta la situación social en que se conciliar, no sabemos muy bien cómo, con el
produce el discurso autobiográfico, las estrate- lenguaje teórico de la sociología. Desde este
gias y los múltiples y diversos modos como las punto de vista, por tanto, la relación del inves-
estruturas sociales se actualizan en la relación tigador con su objeto es importante, pero no
social entre esos agentes sociales que son inves- por el valor gnoseológico de la precomprensión
tigador y objetos de la investigación. Además, sino, precisamente, por todos los peligros que
estarán los condicionantes sociales y culturales esta relación de precomprensión comporta, por
de la forma autobiográfica como relato, y los los olvidos y errores sistemáticos a que inadver-
condicionantes sociales y culturales, por tanto, tidamente (debido a los presupuestos descono-
de su lectura. Aquí, lo individual a que se refiere cidos o denegados) conduce (Op. ciÉ.: 28-29).
directamente la biografía se remite al nivel so- Si la perspectiva de los agentes resulta aquí
cío-cultural que es propiamente el objeto de la relevante, por tanto, es menos debido a su valor
sociología (Bertaux, 1993: 167-168). Y, como el teórico o a una voluntad humanista de restitu-
mtsmo Bertaux señala, tan necesarios parecen ción de las personas, que al hecho de que forma
desde este punto de vista los análisis objetivistas parte de la realidad que se estudia: el conjunto
de las estructuras sociales como la interpreta- de representaciones y vivencias subjetivas son el
ción de las representaciones y vivencias subjeti- nudo de lo que Bourdieu denomina ¡llusio, esto
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es, de la inmersión en los campos sociales, la El caso de los niños
manera como están constituidos e implicados de la guerra
los agentes en los diferentes juegos sociales.
Además, ese sistema de discursos y prácticas,
producto de unos determinados habitus, contri-
buye a la producción y reproducción del mundo 1 objetivo del trabajo que estamos
social para los agentes. De manera que una se- llevando a cabo, y que ha motivado
gunda ruptura, esta vez con el punto de vista nuestra reflexión sobre el tema de la
objetivista o teórico, pretende recuperar no tan- subjetividad y el uso de las biografías en cien-
to la subjetividad como praxis incondicionada, cias sociales, es básicamente, como hemos mdi-
sino el punto de vista práctico (Op. ciÉ.: 50), el cado más arriba, la reconstrucción de los proce-
modo como los agentes (socialmente constitui- sos de construcción subjetiva e identitaria entre
dos) están insertos en la realidad social (los ope- «niños de la guerra’> españoles evacuados a la
radores de su relación vivida con el mundo y Unión Soviética. Entre 1937 y 1939, durante la
consigo mismos); y esta segunda ruptura en nin- Guerra Civil española, una gran cantidad de ni-
gún caso supone una dimisión del proyecto ños procedentes de la zona republicana fueron
científico (Op. cit.: 29). La segunda ruptura que evacuados con objeto de evitarles las conse-
Bourdieu propone, remite, por tanto, a una cuencias de la contienda. Fueron muchos los
«teoría de lo que es ser indígena”, pero que está países que recibieron a niños en estas condicio-
en las antípodas de una fundación de la com- nes, pero, entre todos, los casos de la URSS y
prensión sociológica sobre la «teoría espontá- de México (los «niños de Morelia’>) han sido
nea de la comprensión como ‘‘ponerse en el lu- especialmente relevantes tanto por lo numeroso
gar”» (Op. ciÉ.: 41), y en las antípodas de cual- de los grupos como por las condiciones en las
quier noción del trabajo de campo, de la que han evolucionado posteriormente. El colec-
entrevista o de las técnicas sociológicas en ge. tivo que en la historia de España se ha conocido
neral, como encuentro intersubjetivo. como los «niños de la guerra» está constituido
Si por algo se caracteriza el «enfoque biográ- por el caso específico de aquellos que fueron
fico» y la concepción de la subjetividad que enviados a la URSS. Aunque las trayectorias
mantiene, es, finalmente, por una reintroducción seguidas por los componentes de este grupo han
del agente que supone (o parece suponer en mu- sido diferentes según cada caso, podemos sin
chos casos) la negación o la abolición de la cien- embargo trazar una línea con los hechos comu-
cia social, de la ruptura epistemológica con las nes a todas ellas.
prenociones y el mundo de sentido común. Nos Fueron aproximadamente 2.800 niños, de
parece que la condición para realizar ciencia so- edades comprendidas entre los 3 y los 12 años,
cial es, precisamente, una ruptura clara con este para los que la evacuación supuso la separación
mundo pre-objetivo, acompañada de una cons- respecto del medio familiar y cultural de origen.
trucción del objeto. Esta ruptura lo es con las Por diversas razones (fundamentalmente políti-
nociones de sentido común y las representacio- cas) dicha separación se mantuvo hasta edades
nes subjetivas de los actores, pero también con tardías, ya que este grupo no pudo regresar a
las del propio investigador, que vigilará cons- España una vez finalizada la guerra. Por tanto,
tantemente la posible influencia de sus experien- permanecieron en la Unión Soviética y su socia-
cias y su biografía en la descripción y análisis lización se desarrolló en el contexto de este país.
de las realidades sociales. La inserción de las Durante la edad escolar, los «niños de la gue-
representaciones propias de los agentes forma rra” fueron asignados, según determinados crí-
parte de una segunda ruptura, que en ningún terios, a «casas de niños” situadas en áreas geo-
caso implica, no obstante, la introducción en el gráficas diferentes, en las que vivieron en régi-
análisis de una subjetividad considerada como men de internado en convivencia exclusiva con
experiencia o vivencia primordial, dominio so- otros niños españoles. Cabe decir también que
cialmente incondicionado, que niegue el valor entre el personal que se encontraba a su cargo,
del análisis objetivador, sino que se trata de la hubo tanto maestros y educadores soviéticos
consideración de un campo subjetivo constitui- como españoles, lo que contribuyó a que el pro-
do, cuya génesis social justamente es preciso ceso de socialización fuese mixto desde el punto
analizar, de vista cultural y linguistico. Transcurridos los
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primeros años en las «casas de niños’>,las evacuación fueron específicos; el proceso de so-
trayectorias comenzaron a diversificarse. Debi- cialización no se desarrolló en familias sino en
do a la entrada de las tropas alemanas en la casas de niños y de jóvenes; la ruptura con el
URSS, durante la II Guerra Mundial, gran par- país y medio de origen fue duradera, pero a la
te de los niños sufrieron una segunda evacua- vez, y como consecuencia de lo que en un prin-
ción hacia otros puntos del país. Al terminar su cipio se trató como una situación transitoria (se
estancia en las «casas de niños’>, algunos ingre- pensó que la guerra terminaría pronto y con
saron en «casas de jóvenes» (aproximadamente victoria republicana), existió la voluntad por
a los 14 años) constituidas también especial- parte de los dirigentes de mantener activa la cuí-
mente para españoles. De una forma u otra, con tura de origen, para lo que se favoreció el aisla-
el paso de los años comenzó su inserción en los miento relativo del grupo respecto de la socie-
distintos ámbitos de la vida académica, profe- dad soviética; en todo momento hubo una inter-
sional, económica, familiar, y con ello su inser- vención activa de los partidos políticos en el
ción en la sociedad soviética. Los años 1956-57 desarrollo de los acontecimientos; las particula-
suponen un momento importante para la tra- ridades socio-políticas de la URSS; la formación
yectoria de este colectivo, ya que las autorida- de subgrupos hispano-rusos basados en gran
des españolas permitieron el retorno de muchos medida en el hecho de haber compartido de for-
de ellos. Unos 1.500 «niños» aproximadamente ma prolongada circunstancias idénticas o com-
regresaron a España a partir de dicha fecha. En parables; la elaboración de un pidgin y de formas
los últimos años, y al hilo de los diversos acon- culturales hispano-rusas, así como la materializa-
tecimientos que han desmembrado la Unión So- ción de esta identidad grupal en matrimonios
viética, se han multiplicado las solicitudes de (endogámicos y mixtos), redes sociales, encuen-
vuelta a España, y algunos han regresado efec- tros y celebraciones, grupos de presión, etc.
tivamente. Los elementos conocidos de la trayectoria de
El conocimiento que se tiene hasta ahora de los «niños de la guerra», que hemos resumido
los hechos viene dado por algunos testimonios sucintamente, dan una idea de la complejidad
escritos y, sobre todo, por obras que son de ca- propia del caso y de las posibilidades que su
rácter fundamentalmente histórico’7. Estas últi- análisis presenta. Pensamos que esta compleji-
mas ofrecen una aproximación al tema y mues- dad deriva básicamente de los presupuestos si-
tran la especificidad del caso, pero el conoci- guientes:
miento que nos proporcionan es reducido, por — la pluralidad de variables que se entrecru-
varias razones. En primer lugar, estos estudios zan, explican, dan sentido e intervienen en las
comprenden una etapa muy corta de todo lo historias de vida, y el uso operativo que sus pro-
que hasta hoy ha sido la historia de los «niños tagonistas hacen de su experiencia.
de la guerra’>, dado que se limitan a reconstruir — las diferencias previsibles en función del
tan sólo los primeros años en la URSS y dan juego que se instaura entre las condiciones his-
escasa información sobre los acontecimientos tóricas y socio-políticas generales y las situacio-
que tuvieron lugar después. Además, por el pro- nes particulares (en razón de sexo, edad, origen,
pio carácter histórico de estos estudios, el cono- profesión, estado civil, situación doméstica, etc.)
cimiento que nos ofrecen es parcial, y no reco- de los individuos.
gen la riqueza subjetiva de la rememoración que — el uso estratégico de la identidad (y su efi-
pueden hacer en sus propios relatos los actores. cacta simbólica), así como la multiplicidad y
Por otro lado, la historia de los «niños de la contraste de los intereses (objetivos y subjetivos)
guerra» no ha terminado, y es desde un presente en juego que lo definen en cada momento y en
que no puede separarse del pasado histórico co- función del sistema de condiciones objetivas que
mo reconstruyen su historia, los estructuran.
Existe, por lo demás, una serie de elementos — los efectos que este uso estratégico tiene
que hacen de los «niños de la guerra” un caso sobre la estructuración del recuerdo (reconoci-
especial, diferente de otros casos de emigración, miento y valoración positiva/negativa de unos u
y que lo convierten en un objeto especialmente otros hechos), además de los que se derivan de
complejo e interesante, tanto para la historia la estructura discursiva del relato.
como para la sociología: el marco institucional — la yuxtaposición de temporalidades dis-
en que se produjo la salida y las condiciones de tintas.
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Estas características determinan las diversas cas y marco institucional (partidos y sistema so-
dimensiones que un estudio de la construcción cio-político, asociaciones, etc.); sistemas de reía-
de la identidad y la subjetividad individual y ciones sociales y estructura jerárquica; condi-
grupal en este contexto debe considerar, y que cionantes culturales (idioma, normas, valores,
pueden quedar notablemente reducidas si se ac- ím-ágenes); características de las interacciones
tivan los presupuestos del enfoque biográfico (agentes, condiciones, formas verbales y no ver-
que hemos ido repasando más arriba. Planteada bales, etc.); expectativas presentes y futuras Úu-
a grandes rasgos nuestra perspectiva sobre la bilación, problemas cotidianos); asuntos en jue-
sociología en cuanto que disciplina científica o go respecto de los cuales los agentes están en
teórica, quisiéramos indicar ahora cómo se pías- una determinada posición (asuntos entre los que
ma esta posición en nuestra construcción del aparecen algunos de los aspectos que definen la
objeto de estudio y, muy concretamente, en re- situación, como, por ejemplo, el idioma, la si-
lación a los dos aspectos de la obra de Ferra- tuación legal o el retorno). Aunque todos estos
rotti que hemos subrayado: la manera en que elementos puedan intervenir, no todos tienen el
entendemos la identidad y/o subjetividad, y los mismo peso, ya que tanto las interacciones co-
problemas metodológicos que esta posición re- mo los asuntos en juego son construidos a su
plantea, es decir, nuestra actitud respecto de las vez por las variables sociológicas.
entrevistas, fuente de los discursos autobiográ- En toda construcción de la identidad y la sub-
ficos, así como el modo en que entendemos el jetividad personales en situación se movilizan
«punto de saturación» o la relación entre el dis- imágenes, temas, arquetipos y diversos recursos
curso autobiográfico del colectivo y los discur- retóricos, variables según las características de
sos autobiográficos singulares. las circunstancias, de los asuntos en juego y de
las personas que interactúan (investigadores, re-
presentantes de instituciones, compañeros), del
La construcción de la persona momento de la trayectoria, del desarrollo de las
situaciones, etc. En nuestra investigación, ad-
En nuestro trabajo dirigimos especialmente la quiere un particular interés la reconstrucción
atención a los procesos de construcción simbó- del pasado (más concretamente, acontecimien-
lica y social de la identidad, que abordamos a tos muchas veces estereotipados, como la salida
través de tres líneas fundamentales de investiga- de España, la separación del medio familiar, la
cíón: el marco institucional, la fabricación de la estancia en las Casas de Niños, la evacuación
cultura grupal y la construcción de la persona. durante la Segunda Guerra Mundial, el fran-
Al hablar de «construcción de la persona’> no quismo...), la proyección del futuro (en donde se
nos referimos al concepto de «personalidad>’ ni elaboran retóricamente los temas del «retorno”,
nos planteamos su génesis. Lo enfocamos en el la «muerte», la «familia», la «patria’>..), algunos
sentido de «identidad y subjetividad personal”, temas relativos a las culturas hispana y rusa (ca-
entendidas no como algo individual, sino como racterísticas como la «generosidad», la «curiosi-
una construcción que pone en juego tanto he- dad>’ y/o aceptación del otro, etc.) o el tópico de
chos individuales como hechos colectivos. La las semejanzas históricas y culturales entre uno
articulación personal es menos algo dado, acu- y otro pueblo (la respuesta similar ante las in-
mulativo y sustancial que producto lábil, situa- vasiones napoleónicas, por ejemplo), la evoca-
cional, precario, de una confrontación (definida ción de notables personajes históricos en reía-
por características estructurales) entre elemen- ción con sus experiencias personales (Stalin,
tos presentes y pasados, no sólo simbólicos sino Makarenko...).
también sociales. Dos grandes ejes nos parece que orientan la
La identidad y subjetividad de la persona se reflexión que se desprende de estas considera-
construyen, pues, en situación, que abarca desde ción sobre la construcción de la persona, articu-
los aspectos estructurales hasta los propios de lando para nosotros lo que más arriba denomi-
la interacción: en nuestro caso, variables que de- nábamos la «tensión autobiográfica»:
finen socialmente a los individuos (edad, género, — en primer lugar, el que marca la dinámica
lugar de residencia y hábitat, posición en el es- entre el grupo o los grupos y los individuos.
pacio social, cultural y económico, situación fa- Existen pautas o variables sociológicas e histó-
miliar, laboral y política); circunstancias históri- ricas comunes que condicionan aquella cons-
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trucción: el proceso de socialización y de inser- función de la ocupación —estudios o trabajo—,
ción en el país receptor es, en este sentido, es- los lugares de residencia, la vinculación con el
pecífico y relativamente común a todo nuestro Partido, el tipo de matrimonio —endogámico o
colectivo. Además, si la historia de los agentes mixto—, etc. que la constitución de «grupos>’ en
sociales no es en ningún caso únicamente la de función de sucesos como la fecha de regreso a
unos individuos (la de sus experiencias y cir- España puede resultar engañosa).
cunstancias considerados aisladamente), a for- — la dinámica entre discurso y realidad, o
tiori la de los «niños de la guerra» se presenta entre hechos objetivos y reconstrucción indivi-
como un producto histórico en el que los he- dual y grupal de los acontecimientos (que hasta
chos personales están íntimamente ligados a los cierto punto resulta ser la dinámica entre pasa-
acontecimientos históricos y a la estructura so- do y presente). De un lado, sabemos de los pro-
cial, económica y política de los países receptor blemas que plantea al investigador el uso de
y de origen durante los últimos 55 años. Pero, unos discursos que tienden a reificar las imáge-
a pesar de ello, resulta importante no perder el nes y demás componentes de la identidad y sub-
carácter particular de las trayectorias (sin llegar jetividad de los agentes; en este sentido, no de-
a considerarlas, no obstante, como «singulari- bemos otorgar a esas reconstrucciones, que en
dad universalizante’> a la manera de Ferrarotti). muchos casos responden a intereses determina-
De hecho, se puede advertir la progresiva cons- dos y remiten a condiciones objetivas (modali-
titución de grupos notablemente diferentes den- dades del regreso a España, situación económi-
tro del conjunto de los «niños de la guerra”: ca de los agentes, problemas con la Adminis-
aquellos que volvieron a España en 1956-1957 tración española o rusa con respecto a las
y se incorporaron con muchas dificultades en la pensiones, etc.), el valor de informes sobre expe-
vida española de la dictadura (problemas de riencias incondicionadas con los que podría líe-
convalidación de títulos, de incorporación a tra- varse a cabo un análisis interno. Pero, como
bajos, de adaptación a familias que habían de- hemos indicado, esto no debe conducir a igno-
jado hacía veinte años cuando aún eran niños, rar tales construcciones discursivas, sino a rein-
problemas con las autoridades —de España o sertarlas en los juegos donde son utilizadas por
EEUU— que sospechaban de quienes volvían los agentes: además de ser la principal vía de
tras una larga socialización bajo el sistema so- acceso a la historia de los «niños de la gue-
viético, difícil inserción de las mujeres con estu- rra>’,tales reelaboraciones (los temas, las imá-
dios superiores en una sociedad que no contem- genes, las figuras retóricas, las anécdotas este-
plaba el trabajo femenino fuera del hogar, ade- reotipadas, las tramas argumentales, etc.) son
cuación a las pautas de conducta, al nivel efectivamente movilizadas en situaciones deter-
cultural, etc. 18). quienes han ido volviendo minadas.
intermitentemente durante los últimos años y se
alojan transitoriamente en una Residencia pre-
parada especialmente para ellos en Alalpardo Cuestiones de metodología
(Madrid) o por cuenta propia; quienes perma-
necen actualmente en Rusia (fundamentalmente Con los objetivos de investigación que nos
en Moscú y San Petersburgo). Los elementos hemos marcado, y considerando las dificultades
identitarios, la construcción subjetiva del pasa- y los riesgos que supone trabajar con el material
do, la relación de unos y otros acontecimientos, de que disponemos, nos parece deseable que la
etc. es muy diferente en cada caso. siguiendo situación de entrevista logre romper el formalis-
esta línea de diversificación nos percatamos con mo con que tantas veces se ve asociado el uso
facilidad de que el tratamiento del colectivo de de esta técnica en sociología. Recuperar, en este
los «niños de la guerra» como un grupo homo- sentido, un nivel dc conversación, unas formas
géneo es falaz, y que en realidad debe respetarse y una actitud, por parte de investigadores y
la dinámica entre pautas y variables comunes, agentes, que con frecuencia se dan en la vida
de un lado, y una diversidad de trayectorias que, ordinaria. El nivel al que nos referimos pensa-
en el otro extremo, puede llevarnos a la consi- mos que queda mejor indicado en algunos
deración de individuos aislados (después de la apuntes metodológicos de Bourdieu que en las
estancia en las «casas de jóvenes» las trayecto- páginas del «cualitativismo’> que hemos consi-
rias comienzan a diversificarse de tal modo, en derado más arriba: antes que el respeto sagrado
~PbI5Sb
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por el discurso del informante, de que habla Fe- rias, del discurso. Para nosotros, pues, la entre-
rrarotti, preferimos el tipo de escucha y de par- vista debe, al menos en este caso, combinar las
ticipación en la conversación que recomienda el intervenciones directivas con la escucha no-di-
sociólogo francés: «siendo esta participación rectiva.
con la que uno se compromete en la conversa- De otro lado, aceptamos como problema la
ción, comprometiendo así a su interlocutor a cuestión de la representatividad. Las historias
comprometerse en ella, lo que más claramente de vida no nos interesan en sí mismas, como
distingue a la conversación ordinaria, o a la en- sucede en el «enfoque biográfico’>,pues no las
trevista tal y como la hemos practicado, de la consideramos «sintesis”,sino que aparecen en-
entrevista en la que el investigador, por un pru- marcadas en un entrelazamiento de variables
rito de neutralidad, se prohibe todo compromi- más complejo y junto con los datos producidos
so personal’> 19• por otras técnicas. En la medida en que nos
No podemos decir que la situación de entre- interesamos por lo que de común pueda haber
vista produzca, en nuestro caso, unas disposi- en las trayectorias, por las dimensiones estruc-
ciones o permita la producción de un discurso turales que puedan dar razón de ello, nos preo-
de otro modo silenciado. Nuestra demanda en- cupa la representatividad de las historias narra-
cuentra, más bien, un eco natural en los agentes, das.
una disposición ya dada, convencidos como es- Pero, al mismo tiempo, dado que nuestro ob-
tán de la importancia y el valor que tiene su jetivo radica en un colectivo como el de los «nl-
historia, en torno a la cuál reflexionan y produ- ños de la guerra», al que caracteriza en gran
cen discursos en sus encuentros 20, medida su diversidad interna, entendemos que
Dadas las características de la investigación de- el «punto de saturación’> tardará más tiempo en
bemos tener en cuenta, entonces, los riesgos de alcanzarse, y que el producto final no será un
una entrevista que se desarrolla sin una volun- discurso o una trayectoria común del grupo, si-
tad de control por parte del investigador. No no la dialéctica entre las pautas comunes de los
sólo porque éste tiene efectivamente sus intere- discursos y las diferentes singularidades de
ses de investigación, que deben marcar en defi- trayectorias colectivas o individuales.
nitiva el transcurso de las entrevistas, sino por-
que, además, es preciso considerar la situación
social misma que supone cada entrevista. Du- Conclusiones
rante el desarrollo de ésta no se produce un dis-
curso privilegiado, porque no pensamos en una m
situación de comunicación singular21. as dificultades y los problemas plan-En nuestro estudio, algunos informantes se teados por la construcción del obje-
dirigen al investigador como alguien a quien se to, por la delimitación teórica de lo
le supone una situación institucional que les re- que sólo en apariencia es un colectivo homogé-
sultana ventajosa (para resolver más rápida- neo y el cuestionamiento de lo que aparece a
mente los trámites de residencia o pensiones, simple vista como una identidad individual y
por ejemplo, o para dar a conocer el caso en colectiva singular, definida de una vez por to-
general). Sea por estas razones, o por el refuerzo das, así como el planteamiento de los diversos
narcisista que en casi todos ellos supone la aspectos de aquella problemática teórica de la
aceptación incondicional del entrevistador, la subjetividad (a través de reflexiones sobre sus
entrevista sirve, entonces, para que el discurso diferentes dimensiones relacionales: pasado-pre-
del sujeto domine totalmente la situación, con sente, discurso-realidad, individuo-colectivo, in-
todas las ventajas que esto tiene (de cara a la formante-investigador, etc.), caracterizan esta
obtención de información), pero también con fase de la investigación, en la que se ha tratado
todos los inconvenientes de enquistamiento de de evitar fundamentalmente cuatro grandes des-
la narración en determinados tópicos o imáge- lizamientos o distorsiones:
nes. Es necesario, por tanto, en ocasiones inter- — la transformación de la identidad y/o la
venir más allá del nivel de escucha y compromí- subjetividad en una sustancia, un elemento ori-
so apuntado más arriba, a través de preguntas ginario, un proyecto creador e increado. Reía-
o comentarios que persiguen revelar todas las cionado con esto, la conversión de la vida de los
dimensiones, incluso aleatorias y contradicto- sujetos estudiados en una «historia” cerrada y
pal’
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relatada (mediante la conversión de técnicas de NOTAS
estudio como la historia de vida en relatos de lo ‘ Las reflexiones que conforman este artículo son el pro-
vivido, y la asimilación de la experiencia vivida ductode un trabajo colectivo. Parasu redacción hemos pro-
con la experiencia relatada). cedido de la siguiente manera: a partir de los diferentes te-
— la confusión de las prácticas con activi- mas planteados por el grupo. Alvaro Pazos se encargó de
dades hermencúticas, o su reducción a rituales redactar el texto inicial, que posteriormente fue discutido y
corregido de nuevo por todo el grupo.
conmemorativos o constitutivos de una identi- 2 Incluidas dimensiones de las que los testimonios escrí-
dad aproblemática, pasando por alto todos los tos u oficiales no pueden dar cuenta.
rasgos propios de la práctica, es decir, su muí- «Las líneas generales del mélodo progresivo-regresivo
tidimensionalidad, su tensión, su apertura, in- de Sartre para una ciencia social de la biografía son muy
mediatez y tempo propios, su carácter media- conocidas: una lectura vertical y horizontal de la biografíay del sistema social; un movimiento heurístico “hacia atrás
do, contextual y situacional, producto del mo- y haciaadelante” de la biografía al sistema social, del sistema
mento y del campo social en el que se desen- social a la biografía. La soldadura de este doblemovimiento
vuelve, significa la reconstrucción exhaustiva de las totalizaciones
— la conversión de los actos de habla, de los reciprocas que expresan las relaciones mediadas, dialécticasentre una sociedad y un individuo especifico. El conocimien-
diversos juegos de lenguaje (con sus diferentes to integral de la primera supone, por tanto, eí conocimiento
objetos en juego), en textos. Es decir, la anula- integral del segundo. El colectivo social y el singular univer-
ción de todas las características que los actos sal se arrojan luz mutuamente. El esfuerzo para comprender
de habla (particularmente los intercambios un- una biografía en toda su unicidad, sobre la base de lo que
gtiisticos con el investigador) comparten con el plantea la tesis sexta sobre Feuerbach, equivale al esfuerzopor interpretar el sistema social” (1993: t23-124).
resto de prácticas, y su transformación en uni- ~ En este sentido, el lenguaje usado, de las «totalizaciones
dades cerradas de significación, animadas tan recíprocas” de sociedad e individuo, contribuye muy poco
sólo por una voluntad interpretativa o cognos- a determinar esta relación.
citiva, y ofrecidas a la voluntad descifradora del «Cada uno de los individuos no totalíza directamentela sociedad entera. La totaliza por la mediación de su con-investigador intérprete, texto social inmediato, de los grupos pequefios de los que
— la transformación de la técnica de inves- forma parte; peroestos grupos son, a su vez, agentes sociales
tigación en una especie de diálogo natural en- activos que totalizan su contexto... De manera similar, la
tre sujetos, un intercambio personalista o inter- sociedad totaliza a cada individuo especifico por mediaciónde instituciones que focalizan con una especificidad crecien-
subjetivo, en donde el valor otorgado a las di- te respecto al individuo. La progresión heurística simultá-
mensiones intelectuales y/o afectivas de la nea, desde una biografía a la sociedad y de la sociedad a una
relación esconde la disimetría específica (e me- biografía, implica, consiguientemente, una teoría, una tipo-
vitable) entre informante e investigador, disi- logia de las mediaciones sociales que son los campos activos
la sola ruptura epistemoló- de las totalizaciones reciprocas. Debemos establecer, como
metría que produce Sartre dice, una jerarquía de estas regiones de mediación’>gica con el mundo de sentido común que exige (1993: 125).
la teoría. «Si nuestra hipótesis de trabajo tiene algún valor, la
Ahora bien, la atención a estos deslizamientos renovación del método biográfico puede necesitar una nue-
contra los cuales hemos debido desarrollar va teoría de la acción social. Esta teoría no estaría basadaen la acción de uno o más agentes individuales, sino más
nuestra elaboración teórica, es especialmente bien en la acción de una totalidad social, el grupo pequeRo.
importante porque revelan como en negativo la leído a través de modelos no mecanicistas, sino “antropo-
lógica estructural de una concepción de las cien- mórficos’” (op. cit., 128).
cias sociales (en muchas ocasiones aceptada ‘ La socioloría estudiaría esas «mediaciones’> entre so-
ciedad e individuo, pero también seria «ciencia de media-implícitamente por las investigaciones empíri- ciones” en cuanto que traduce «las estructuras sociales en
cas) que encierra, en realidad, su potencial o comportamientos individuales o microsociales” (1982: 127).
efectiva negación (podríamos hablar, en este «Resulta obvio que observador y observado se encuen-
sentido, de una distorsión sistemática, en la que tran aún enfrentados, pero sus dos realidades no son extra-
un supuesto no analizado conduce dc manera ñas o incompatibles; se colocan sobre un terreno de paridad
sustancial. El insustituible instrumento de investigación pa-
casi inevitable al otro). De ahí que la reflexión ra el sociólogo es entonces su propia experiencia de hombre
metodológica que nuestro trabajo ha activado social, o sea de hombre que participa la toto de aquella
desemboque, en definitiva, en una revisión más realidad en la que está indagando. El está en situación de
general del estatuto que a la sociología le otor- comprender sólo después de haber oído, sobre la base de
toda su experiencia, en la interioridad de su ecuación per-gan o le niegan los partidarios del «enfoque bio- sonal” (1991: 144). Esta consideración del valor sociológico
gráfico’> o, en general, el llamado «cualitati- de las prenociones es aún más evidente en algunos trabajos
vismo”. de Bertaux, como «De la perspectiva de la historia de vida
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a la transformación de la práctica sociológica’> (en MARINAS ~ De hecho, algunos regresaron al poco tiempo a la
y SANTAMARíNA, Op. cit., 19-34). URSS.
Una comunicación «correcta no sólo metodológica- i9 Pierre BouRoícu (1993: 917); en general, véanse, págs.
mente, sino también humanamente significativa (no siendo 903-925.
esta significatividad un añadido facultativo moralizante, si- 20 Una buena prueba de ello es la cantidad de memorias
no parte integrante y garantizada de la corrección metodo- escritas por los propios «niños”, así como la aparición de
lógica)” (1983, 46). muchos de ellos en los medios de comunicación.
iO «Debemosabandonar el privilegio aportado a los mate- 21 Con frecuencia, el «cualitativismo” entiende que el dis-
riales biográficos secundarios. Debemos reconducir al cora- curso recogido gracias a sus técnicas es de un género espe-
zón mismo del método biográfico los materiales primarios y cial, y no el producto de lo que son en buena medida actos
su subjetividad explosiva. Nuestro interés no se dirige sólo a de habla, esto es, situaciones sociales en que los agentes
la riqueza objetiva del material biográfico primario sino, pueden estar apostando por lo mismo y desarrollando las
sobre todo, a su pregnancia subjetiva en el cuadro de una mismas estrategias que en las situaciones de la vida coti-
comunicación interpersonal compleja y recíproca entre el diana.
narrador y el observador>’ (1983: cursiva del autor 49-50).
«Contar la propiavida no es necesariamente un idilio.
Es una operación arriesgada y a menudo penosa. La inter- BIBLIOGRAFÍA
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